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A S F E C T O S 

Galdós, España y los literatos 

Siete años hace ahora que rindió su tributo a la tie-
íTa el glorioso abuelo que hizo renacei el teatro espa-
r>ol y que fué una de las columnas más firmes de la 
riovela mundial; siete años hace ahora que desapare­
ció de la tierra la envoltura carnal de Galdós, y aún 
r>o le ha tributado España el homenaje que merece 
por su portentosa obra de titán, que, junto con la de 
Cervantes, pone el nombre de España en las regiones 
rnás altas de la Literatura universal. 

y es doloroso que no honremos adecuadamente la 

íT^emoria del Maestro. 
Este año, como todos, Madrid, el Madrid que can­

tara en inimitable prosa el grandioso creador de «For­
tunata y Jacinta», verá acudir al Retiro a un grupo 
de niños—«esos hijos del hombre que alegran la 
vida»—y a unos devotos que, en silencio, veneran la 
íi^emoria del hombre bueno y maestro cordialísimo, 
que aquéllos, ponen unas flores al pie del monumen­
to, y que uno de éstos,—probablemente Ramírez Án­
gel,—lee unas cuartillas amorosamente escritas y . . . 
r>o verá más. A eso se reducirá el homenaje que Ma­
drid y España hagan al coloso de los «Episodios Na­
cionales», y Galdós merece otro homenaje de Es-
Paña... 

Galdós, era un enamorado de la cultura y quería a 
los niños con amor inefable; y entendemos que, como 
l^omenaje a su memoria, España debe poner en ma­
rcos del maestro de escuela los libros de Galdós, para 
que los futuros hombres, ilustrándose, elevándose cul-
turalmente, conozcan al que será asombro de futuras 
generaciones y lo amen conociéndolo. 

« 

Los literatos españoles también están en deuda con 
el veneracle D. Benito. Recordemos que, con motivo 
de descubrir una lápida en la casa que vivió, en To­
ledo, el eximio creador de «El Abuelo», fué a la impe­
rial ciudad una caravana de literatos españoles, y 
luego de descubrir el mármol que ha de recordar que 
allí moró el formidable novelista, que cinceló «Ángel 
Guerra», tomaron el plausible acuerdo de encargar a 
un grupo de ellos—Pérez de Ayala, los Quintero, Ra­
mírez Ángel, Castrovido, Marañen y otros—de hacer 
un libro que fuese una apología de los personajes a 
quienes diera vida el maestro de maestros. 

y la idea, hasta hoy, no ha sido más que eso: una 
idea, muy plausible, muy acertada, pero que no se 
acogería con el cariño merecido, cuando aún no se 
ha llevado a la práctica. i 

Señores proceres de la literatura española que os 
encargasteis de hacar un libro apología de los perso­
najes del maestro: apresuraos a hacerlo, dad pronto 
realidad al acuerdo que tomasteis en la bella ciudad 
que baña el Tajo, y honrad con premura la memoria 
del que en la Roma española encontró a la bellísima 
«Leré> e inspirado en ella dio vida a una de sus me­
jores novelas. 

Nosotros, como homenaje a la memoria del Maes­
tro, homenaje humilde, humildísimo, dejamos caer 
hoy sobre su tumba las violetas de nuestro recuerdo y 
pedimos que se le honre como se merece.., 

ALFONSO MARTÍNEZ 
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